
 
LA UNIDAD NACIONAL ES POSIBLE 

Si,los peronistas, le hacemos caso a Perón 
Y dejamos de hacer lo que nos parece a cada cual… 

 
La unidad nacional es posible y necesaria. 

Con una Escuela “Nacional”,  
para la unidad de concepción “nacional” 

y la consecuente unidad en la acción “nacional” 
como hizo y quería Perón.  

www.escuelasuperiorperonista.com  
 

Como es de absoluta y elemental lógica: 
Si no hay formación doctrinaria “nacional”, habrá tantos 

peronismos como peronistas. Como hoy.  
Cada cual hará lo que le parece, de acuerdo a lo que “dice saber” 

de peronismo… Como hoy. 
 

Si cada organización tiene “su” plan de formación doctrinaria 
habrá tantos peronismos como organizaciones, como también 

pasa hoy… 
Y no habrá “unidad en la acción”, como hoy. 

Menos aún, unidad en la acción “nacional”. Como hoy.  
Por eso todo lo que dijo, hizo y propuso Perón tuvo alcance 

“NACIONAL” 
La formación doctrinaria, también.  

 
Para Perón, el Movimiento Peronista es una “organización” y 
“nacional” 
“Nuestra acción de gobierno no representa un partido político, 
sino un gran movimiento nacional con una doctrina propia, 
nueva en el campo mundial” (Perón en Comunidad Organizada) 
 

http://www.escuelasuperiorperonista.com/


Para Perón, para el sentido común y para cualquier estudio sobre 
el tema, toda organización consta de dos elementos esenciales. 
La organización espiritual y la organización material.  
 
 “¿Qué es lo más importante para la conducción moderna? Es tener una 
masa orgánica, y en lo orgánico consideramos dos partes: la organización 
espiritual, que es la más importante; porque si ustedes toman cien 
individuos que piensan como quieren y los juntan, enseguida se separarán 
solos (el peronismo de hoy…) pero tomen cien individuos que piensen de 
la misma manera y no se separarán jamás. Quiero significar que en la 
organización hay un aspecto espiritual y otro material. 
 
La organización espiritual representa el conjunto de ideas y 
particularmente la finalidad, la visión compartida, que une a los 
integrantes de toda organización.  
Organizar, para Perón, es lograr que los integrantes de una 
organización, tengan la mismas ideas, la misma finalidad. Es lo 
que otorga “unidad de concepción”, unidad en la finalidad, unidad 
en el objetivo y que posibilita la unidad en la acción.  
En el peronismo es “la doctrina”.  
 
Finalidad contenida en la definición:  
LA DOCTRINA PERONISTA O JUSTICIALISMO tiene como  
--FINALIDAD SUPREMA alcanzar LA FELICIDAD DEL PUEBLO Y 
LA GRANDEZA DE LA NACIÓN,  
--mediante la Justicia Social, la Independencia Económica y la 
Soberanía Política,  
--armonizando los valores materiales con los valores espirituales 
y los derechos del individuo con los derechos de la sociedad.  
La organización material es la forma y manera de realizar esas 
ideas, esa “doctrina” con unidad en la acción. En el peronismo, 
esa unidad en la acción, se realizó mediante “los planes 
quinquenales”, cuyo modelo a imitar es el 2º Plan Quinquenal.  
 
Lo importante es la organización espiritual. 



“Organizar no se trata de colocar en casilleros a los hombres ; se trata de 
darles un sentido y un sentimiento similar, y entonces, aunque usted no los 
ponga, ellos solos van al casillero. De nada sirve la organización material 
sin lo espiritual. Si una masa está organizada espiritualmente no tiene 
gran importancia la organización material. Yo pongo como ejemplo las 
primeras elecciones. ¿Estábamos organizados? ¡Qué íbamos a estarlo! ¡No 
sabíamos, quién era quién, dentro de nuestro movimiento! 
Sin embargo, fuimos a las elecciones y todos estuvieron en el lugar donde 
los llamamos. Es decir, en la elección primó el sentido espiritual de la 
organización, porque es un hecho cuantitativo. Votaron todos los que 
pensaron como nosotros, estuvieran o no organizados. Claro que la acción 
política no es sólo cuantitativa, sino también cualitativa, porque 
nosotros no hacemos un fin de la política sino un medio.” (Perón, 
Conducción Política) 
 
“Por eso es indispensable para nosotros hacer la organización 
espiritual y la organización material.  
¿En qué consiste la organización espiritual? En la doctrina. Ahí radica 
todo, porque mediante la doctrina, todos pensamos de una manera similar, 
y de lo que se trata, al inculcar la doctrina, es precisamente llevar a los 
hombres a una concepción similar de la vida y de la acción en beneficio de 
la vida del movimiento.  
Por esa razón diferenciamos  
---lo que es necesario inculcar para la conducción: una doctrina;  
---lo que es necesario enseñar: una teoría; y  
---lo que es necesario dominar: las formas de ejecución, es decir, las formas 
de ejecutar esa teoría que a su vez nace de la doctrina.” (Perón, Conducción 
Política) 
Para que lo anterior, para que la unidad de concepción y de acción 
sea posible, existe una condición insalvable. 
Consiste en algo elemental. En toda organización, quienes 
participan libre y voluntariamente de la misma, deben postergar 
o posponer sus ideas e intereses personales o de grupo para 
contribuir a la realización de la finalidad de la organización.  
O como dice Perón:  



“¿En qué consiste la nueva forma de la conducción? Hay que 
reemplazar el sectarismo político del siglo pasado (XIX) y de esta 
mitad del siglo presente (XX) por una doctrina.” (Perón, en Cap. 2 
y 3 de Conducción Política) 
Sustituir los intereses personales o de grupos, por la finalidad de 
la organización en la que estamos. En nuestro caso, el Movimiento 
“Nacional” Peronista.  
Vale decir, para trabajar todas y todos, única y exclusivamente 
para contribuir a la realización de nuestro ideal, de nuestra 
finalidad: la felicidad del Pueblo y la grandeza de la Nación.  
No de cualquier manera, sino mediante la independencia 
económica, la justicia social y la soberanía política.  
Tratando siempre de armonizar los valores materiales con los 
espirituales y los derechos del individuo con los derechos de 
la sociedad.  
Discutiendo hoy sólo la forma de conocer bien y realizar bien esa 
finalidad, ese ideal “nacional”.  
Discutiendo hoy cómo hacemos para para extender a todo el 
país y tener de nuevo un plan “nacional” de formación política 
y doctrinaria “nacional” como quería Perón y como fue y es La 
Escuela Superior Peronista.  
Como necesario instrumento de UNIDAD DE CONCEPCIÓN 
“NACIONAL” PARA LA CONSECUENTE UNIDAD EN LA 
ACCIÓN “NACIONAL” Sin lo cual nada es posible a nivel 
“nacional”.  
Discutiendo cómo hacer de nuevo un Plan de Gobierno 
Quinquenal (o como sea, pero “plan”) para realizar esos 
ideales, esa finalidad, tomando como “modelo” el 2º Plan 
Quinquenal.  
Para lo cual hay que posponer nuestro egoismo, nuestro 
personalismo y yoismo actual, el hacer cada cual lo que le parece, 
que está carcomiendo por dentro al peronismo desde hace 
demasiado tiempo con la excusa de actualizar… 
Antonio Luis Carmelo Rougier 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


